
 

 

Madrid, 12 de Enero de 2006 

Narbona se compromete a dar agua al desarrollo urbanístico 'sensato' 
 

La ministra de Medio Ambiente, Cristina Narbona, hizo causa ayer con la plataforma Murcia no se 
vende, que rechaza el actual modelo de desarrollo urbanístico, y aprovechando su visita a las 
desalinizadoras de San Pedro del Pinatar indicó que 'no es malo escuchar lo que dice la ciudadanía'. 
Como golpe de efecto, mostró en la rueda de prensa una chapa con este eslogan que le habían 
regalado el día anterior. 

 
La ministra explicó que había opiniones 'más doctas' que la suya cuando fue preguntada si la Administración 
estaba obligada a proporcionar agua a las urbanizaciones del turismo de segundas residencias. Dijo que su 
departamento 'va a trabajar para proporcionar agua al desarrollo urbanístico dentro de los límites razonables'. 
Postuló en este sentido que este crecimiento sea 'sensato', por no emplear la palabra sostenible 'porque parece 
que todo el mundo la utiliza para bien y para mal'. Alertó que la dinámica actual no sólo tiene el límite del agua, 
sino que podía generar otros problemas no menos importantes, como la ocupación de suelos protegidos. Todos 
entendieron que se refería al caso de La Zerrichera, en Águilas. 
 
Como su nueva visita a la Región Murcia tuvo más contenido ecológico que hidrológico, desafió aquellos 
argumentos que criticaban que las plantas desalinizadoras iban a causar un daño al litoral, mientras que 
permiten que se colmate la costa de hormigón. En esta línea, expuso nuevas iniciativas de calado 
medioambiental. Además de la firma del convenio para regenerar Portmán, Narbona avanzó que piensa 
convocar una Mesa entre todas las administraciones para abordar 'la gravísima degradación del Mar Menor y 
salvar lo que se pueda de La Manga'. Explicó que el deterioro se debía no tanto a la mala calidad de las aguas y 
la deficiente depuración, sino también a la incidencia de la actividad agrícola y a 'las transformaciones 
urbanísticas'. Asimismo, recordó el plan ministerial para adquirir terrenos en el litoral español con el fin de 
evitar que sean edificados. 
 
También adelantó un próximo acuerdo con el Ministerio de Defensa para que una finca situada en Calblanque 
quede preservada medioambientalmente (aunque Calblanque ya es parque regional), a la cual se irán sumando 
otras. 
 
Narbona no ocultó su predilección por el desarrollo turístico hotelero frente al residencial, para el cual sacó a 
colación el informe de Exceltur que expresa 'su profunda preocupación' por la proliferación del modelo de 
segundas residencias en el litoral mediterráneo frente al valor añadido que proporciona la actividad hotelera. 
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